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JLVLuy estimada señara, mía : después de 
los sufragios hechos por el alma de nuestro 
Ilustrísimo , bien consideré que para V, S. 
nada podia ser tan satisfactorio como í#- 
ber baxo de qué concepto hábia sido ío« 
lemnemente honrada la memoria de un her- 
mano á quien amó tanto , y por quien fué 
correspondida con la mayor ternuras So- 
brevino á mi natural advertencia el en- 

car' 



cargo reiterado de V, S. para que la re- 
mitiese una copia del sermón que prediqué 
sobre la materia ; y debiendo indemnizar la 
tardanza con que al fin lo executo , diré 
á V, S, precisamente que ella ha sido in- 
voluntaria , y que hasta ahora no comienza 
á ceder la tirantez de los respetos mas al- 
tos , que embargaron al principio mis parti- 
culares deliberaciones. 

Aprovechándome , pues , de la libertad 
con que me siento , dirijo á V, S. el ser- 
món tal qual lo prediqué: j y se lo dedico 
gustoso, sabiendo que en medio de la tris- 
teza que puede excitar el motivo , no hay 
en la tierra persona alguna ni que se in- 
terese mas que V, S, por el objeto princi- 
pal , ni que sea mas capaz de apreciar mi 
trabajo, > 

Como es verosímil , que llevada V, S, 
de sus afectos , haga participantes á otros 

de 



de una composición , que si enternece , ins- 
pira, también no poco consuelo , tuve la 
precaución de interpolar con las citas, que 
van al fin de la obra una ú otra nota, 
que pongan en toda su claridad los pasa- 
ges de qué me sirvo , sin embargó de no 
haberles dado otro giro que el necesario 
para probar mi argumento. 

Por lo demás , señora , quando se me 
nombró para este sermón , hice presente á 
mi venerable Cabildo , que el Prelado re- 
quería un Orador , que sobre estar exento 
de toda nota de parcialidad , reuniese ma- 
yor número de talentos. Se desatendió mi 
réplica , y me sometí á una elección , que 
qualquiera que fuese su éxito , al fin com- 
probaría mi obediencia , y me proporciona- 
ría el último servicio , aunque el mas do- 
loroso que podia hacer en obsequio de un 
amo acreedor á todos mis sacrificios. 

Núes- 



Nuestro Señor guarde d V. S. en cow- 
pleta felicidad por muy dilatados años. 
Puebla de los Angeles. Abril 30 <fe 1 804. 

B.L.M.áV.S. 

su mas atento reconocido serv.'k'yCap.» 

v 

Antonio Joaquín Pérez. 
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JGi ¿V ^ ftuere bonis , rf m*/<*ro Mm precave: sünt^ 
cnim hanc , sic ct illamfecit Deus. 

Goza de los bienes en el dia bueno, y guárdate del malo; 
porque ambas son obras de Dios. 

Vcrs. i$. del cap. y del Eclesiastés. 



IL. MO SEÑOR. 



A no estar el cielo tan visiblemente de nues- 
tra parte , ¿que cosa habría sido ni mas na- 
tural , ni que menos debiese sorprehender- 
nos que la dispersión de esta numerosa grey 
en la próxima muerte de su Pastor? Pero 
nos libró la Providencia de esta segunda ca- 
lamidad , ó porque agotó la primera toda 
nuestra resistencia , ó porque se avenían mal 
con la quietud y santo reposo que por en- 
tonces necesitábamos , los desabrimientos y 
amarguras que habría costado reducir á su 
aprisco a un rebaño descarriado , alebresta- 
do , preocupado de su infortunio. Estaría 
bien en ese caso que se esforzasen . luego la 

rec- 
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rectitud y la justicia á confirmar lo que ha- 
llasen débil , á consolidar lo que viesen frá- 
gil , á convertir lo que se hubiese depravado, 
á curar lo que pareciese achacoso, (i) Esta- 
ría bien , que tomando el zelo todas las ave- 
nidas a los escándalos y desórdenes , se en- 
crueleciese contra ellos y los extirpase, echan- 
do mano , si fuese necesario , de los últimos 
recursos que no emplea la autoridad sino en 
los mas desesperados lances. ¿Pero quien, 
quien tendría corazón en aquellos dias de 
luto y de tristeza universal para soportar el 
semblante amargo de la severidad , el sobre- 
cejo del rigor , el ayre atrabilioso de la vio- 
lencia y del castigo? ¡Quanto mas deliciosa 
no fué para nosotros á ese mismo tiempo la 
vista consoladora de unas ovejas , que con- 
servando el espíritu de unión y de mansedum- 
dumbre con que por espacio de doce años 
fueron apacentadas (2) , se congregaron sin 
apremio delante de su Pastor exánime , ro- 
dearon silenciosamente sus despojos , los re- 
garon con sus lágrimas , los embalsamaron 
con sus afectos , les rindieron sus postreros 
homenages , los conduxéron al sepulcro ; y 
atraidas finalmente del buen olor que ha de- 
xado , vienen hoy á tomar parte en los ho- 
nores sagrados que tributamos al Ilustrísimo 
Señor Don Salvador Miguel Pelayo de Biem- 



(3V 
püa y SotQffutfor , Uanosy Castrosí , CaBa-' 

Mero prortfescnde 'la Orden- de Oajatrava; Obis-^ 
podeesta Diócesis, del Consejo de S. M. cVa¿¿ 
mi Señor.í: • <"••■ ''- ; -' •' ■''■ • ; - ■• ■ i 

Seguid , enhorabuena , almas reconocidas 1 , 
seguid quinto queráis esos impulsos de vues- 
tro amor t perseverad fi traes dnr ews^entimienk 
tos cié ternura^ con qae acaso no pagareis la 
que debisteis á vuestro Pastor ; pero comple- 
tad la obra de vuestra religiosidad sosteniendo 
el silencio que guardáis por «1 espacia siquie- 
ra que yo he menester , no- tanto para trafcar 
un elogio al Prelado que nos falta , quañto pa- 
ra suministrar los precisos puntos, qué to- 
mando el consejo de un Santo Padre , hagan 
fructuosa la memoria de su vida y> de sii muer- 
te: de una vida que no pudimos alargan, y de 
una muerte que siempre nos será sensible : Co± 
gita vwentem , cogita morientem (3). 
- Con este fin , y poniendo ahora todo mí 
estudio -en evitar' expresiones hiperbólicas; 
odiosas invectivas y comparaciones! ridiculas ; 
sentimientos afectados , pueriles transportes, y 
quanto. conozco que desdice , así del sagrado 
ministerio que exerzo , como del carácter to- 
do franqueza del Señor Bieippic»; me atendré 
precisamente á los hechos : os lo manifestaré 
natural y sencillamente como fué , y como 
dieron todos que se portó en el Obispado. £1 
•'■ >' B Se- 
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Señor que lo elevó á esta/dignidad,. quiso -ab* 
solütamentc que viésemoi ¿n su persona un 
Prelado rxuqgna[nimQ, cbya; eondúata hjciesq 
palpable que la virtud no es ni mal engraciar? 
o^ , ni desabrida í qpe eab^ un' prudish te equi- 
librio etítre Jas felici4a<ies y amargorets que ro* 
cfosn a loSrencombrados puestos : que niaque-? 
Has, son por sí un pronóstico, indefectible <& 
reprobación , ni éstas' una- cierta serial de pren 
destinación , sino con dependencia del nial 6 
byen uso quede eUasi hagamos : en una.f>aláH 
branque se. pueden .dis^rutaxlícitai^enjteiitt s*? 
t&faeefónes ; temporales el día que «1 Señor 
las: concede , sin dexar de temer las- adversidad 
des el día que las permite ; porque las unas 
orcUnariastente. son,precurÍMW)aside¿ás.otras;, $ 
en ambas se encubren siempre de parce, de la 
Providencia los mas importantes- misterios; 
Decian esta , si os acordáis * las palabras del 
tema , y ello fué délo que nos dio un conti- 
nuado exentólo, el Señor Bieitfpica t en cuyo 
gobierno, si abundáronlas £eliddade9; públicas» 
■no dexárorr de ser contrapesadas .por muchas 
interiores amarguras» Pero admirad , Señores, 
la conducta del Pceladocrv o ; ^ »!./. : A 
í: §ego«ó;enl%^bsp^dildii'^tfáiidol^co> 
mo un don celestial , qué merejeió: por su mof 
destia. In die b<m&jrutre konis. ' •. < ; r . ¡ ; r 

¡ . - . Se resignó! en la tribulación , íeítpetándo)* 



O) 

eamó una' prueba que "desempeñó ^porsu pa*- 
ciencia. \Et maiam diein pr<ecaüi! . _ f < ^ 

No temáis que me exceda* en la exposición 
de estos dok juntos de Jas- medidas ú qu« gtó 
estrechan te discreción y la pradeñáav ' ^ " '' 

- - -• : : . ; - '.v ;a - o- ,-, , ?./ : ":-^ *; ,~a 

i Empeñado S. Gregario tnrtdarálosi Pasta- 
res una regla segura que los haga dignos de su 
oficio, abre las Escrituras, fchcuentrsi en el Le* 
yítico las ordenanzas 'de : lóscsiiaplesr Sta&dib- 
tes , y de las calidades 'que en ellos se r^>r ue- 
fran deduce con naturalidad i las :que> hatfiaft 
mas vituperables á los Prelados (4). ELpasage^, 
señores * merece que .. se. refiera literalmente 
respetando siempre los arcanos de^ qdq aburfJ- 
dán sus palabras. i ^Ha^ó'Dio^aíMa^ses r en est- 
íos .términos : T)iris : á Aaroñ : sea qurén fttert 
el hombre de \ú Familias de tu linage que^tli^ 
were alguna Jdsidn conporaU wó ofir¡earerá-vpa¿ 
ñas a su Dios y' ai pü^umhtLacercárseíi su mU 
«iscerio^ Si Tuero .c^ov&oojpvst .detiarise chif 
ca y'excesivaq tprcida: si tuviere rbto el pie 6 
la mano; si fuere gibada psL 1 legañoso , si tu* 
viere; hube r , si sank ¿pertinaz ,' si algún ' em- 
peyne \ laímparonds á quebradura : en suma* 
todo hombre qué tepgá- algúga tf cha , deslíe* 
$e , y esfié m$y lqos.de asgirar^aLouoisteria 
-i¡^¿ B2 san- 



santo." ¡Qtiánto ma$ impropio no será para 
Prelado > continuaos., Gregorio , el que estu^ 
yiéré lisiada con estas plagas , en que se de- 
$ign«iías iüÉiriores y el ánimo! Las respecta 
vas a losólos significan la falta dé .perspicaz 
cía para la contemplación de las cosas celestia- 
les , y el demtó&dfojofuScamiento en las terre- 
nas y carnales , cuyos negros vapores se con- 
jfens$ rvcdás rcónrt Jos! que en tales personal han 
jexhalado mucho' antes la soberbia y el orgu- 
llo^ i Las: pertenecientes a la nariz , órgano del 
4isce«3t&rvtehtxDf:eat¿evel buen olor y el malo^ 
-5Íga^6can el &xaesov?l defecto , ó la falta de 
|u$tififcaciqn ^énfqúe por sutilizar demasiado; 
suele rcáet .í^prebejidida rectitud de los que 
aborrecen, el conscjO/Las que tocan i las ma^ 
jjosy piqs /.ho^cxcfayenleioooocimiento para 
■el bien obraK; ipmr <í significan la eicíosiáad ¿ las 
$ostíuimbres y maáos- MbitosT de áa juventud; 
que^ ó no dexan . entrar en el buen, camino , ó 
hace** retroceder jdeic qpe'seihiibíere coínenasa^ 
do\ íXodasr.lasrestatitesjquq defQHriál al cuan 
po, signifiebá'líií petulancia:, 1 la) avaricia r laLserrt 
¿ualid&d y la dest?emplan±á:j.y:quantQS vicios 
enervan al, hombre, advjrtiéndóle por otra 
parte y que. es* incapaz: Ap \<ksaúk ¿os'ciímanes 
ágenos iel quei entró: áf pandar aramkki y devo** 
rado por los propios: Jfáyrofectó rith&r&'atiéna 
delicia non, éslcatq qwm adkwtynppria d&aastaitfi 
-*,v. . lu Sen- 



(7) ' 
Sentados estos preliminares , sugeridme 
^hora, señores , lo que deba yo hacer para de- 
mostraros sin mucho rodeo , que jamas me- 
reció ninguna de estas censuras el Señor Biem- 
píca y ni fué comprehendido en el padrón de 
las personas proscritas para el sumo ministe- 
rio : Qui habuerit maculam non ojforet panes 
Deo suo , necflccfdei .ad ministerium ejus. To- 
mando las cosas desde su origen , os lo pudie- 
ra representar celebrado generalmente quando 
niño, por la docilidad con que se prestó ala 
cristiana edueapion de sus padres , por la viva* 
cidad-desú espíritu , por la precocidad de su 
ingeriio , por la nobleza de su carácter , y por 
aquel ayre ', marcial que en su clase de Cadete 
de Guardias Españolas \o provocaba ya a ba- 
sar á la guerra de Italia , donde á no ser por 
su corta edad, tal vez habría añadido nuevos 
timbres de. valor á: los muchos que se adqui- 
rieron, por las armas y las letras sus antepasa- 
dos loa antiguos BLéníjijcas de Puy- Vecino en 
¿as Moptañas del Ampurdam , Principado de 
Cataluña , y los Andreus del Valle de Ron* 
<*al en el «Rey no de Navarra (5). Pudiera éam*- 
tóenubfacer que lo dieseis:. quando joven \ trasn 
ladado de Galiáia ¡á Salamanca, recibido con 
aprecio en. el Colegio ^Militar de Calatrava, 
aplaudido eh aquella célebre Universidad , in- 
corporado en su Gremio y Claustro.de Sagra- 
. •> dos 
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dos Cánones, mediante el grado thayoí que 
se le confirió por la Capilla de. Santa Barbará^ 
y después corriendo la España y la Italia , has* 
ta hallarse en la Capital del mundo , donde 
contraxo las amistades y conexiones ibas esti- 
mables. Pudiera y en fin, aproximándome a los 
tiempos de la madurez , introduciros en el 
plan de su colocación , desde que recibió el 
Orden Sacerdotal hasta su presentación á este 
Obispado ; estando cierto de que en los trein* 
*a y un años que comprehende este período 
ai hallareis el menor vestigio que haga sospe- 
chosa la vocación , ni alguna de las: secretas 
maniobras que vician la obtención y colación 
de los destinos. En lugar dé esto , contad los 
pasos del Señor Biempica , y examinad si hay 
nno solo que no sea muy brillante, ahora le 
¿veáis nombrado Arcipreste de |AénasaLvas eft 
el Partido de Montalvan : ahora le veáis su- 
eesivamente proiriovido á l&Canóngtq ,♦ Mae* 
írescolía y Chantrk de- Yalkdoiitt de *Me* 
xhoácan : ahora le veáis coiisultado para lafc 
otras Dignidades de la misma Iglesia , y de lá 
■de México : ahora le veáis trasladado á la Gá* 
•nongíá y Priorato de S* ^Benito en la Primada 
lie Toledo : ahora finalmentelei ¡veáis propuei 
¿o para lafc Mitras de Valladblíd , r dezO&auj£&;f 
«ta que obtúvodeJa Pufebla de losr Angeles» 
I)iré , no obstante \ eá obsequia de k verdad* 
; .; que 
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que lofc señalados servicios' dfc la casa* det Se? 
$©r BiempiQa .comenzároa su fortuna ; pero la 
prosiguió, la acató, y la justificó su mérito 
personal, nunca c»as ^crisotádQ^uecon la con- 
ducta que le vimos en el Obispado. -i 
. : Si así no hubiera sucedido , ¿de que nos 
importaría ahora que hubiese tenido una in* 
fanciá dichosa , una juventud florida , una vi* 
f tildad sensata y decorosa? Este círculo debia 
eerrarse^con los años de la senectud , y pasada 
tila en el cargo pastoral, en. este cargo formi- 
dable que por sí mismo apareja la obligación 
de edificar con buenos exemplós , según la 
máxima del Apóstol (6) : ¡ que infelices sería* 
mos y señores, si congregados aquí para llorar 
al padre común que hemos perdido , tuvié- 
semos que volver la cara , como los hijos de 
Noé , para no abochornarnos coú el encuen* 
tro de algunas flaquezas, que m^s bien pidie* 
sen ser encubiertas con la capa de un disimulo 
ó filosófico , ó absolutamente caritativol Con* 
gratulémonos > por él contrario , de tener á la 
mano virtudes exploradas que poder ensalzar; 
y entresacando de las especies en' que divide 
Santo Tomás a la modestia, las principales yt 
mas conocidas, -que <soa la humildad y la mw 
deradon' (7) $ discurramos f>or ellas comp 
quien entra eí) la senda misma que tomó nues¿ 
tío Prelado^á fin de no deslumhrarse > sino gó- 
-h * zar 



zar puramente dé las prosperidades qtfe fe con- 
cedió el cielo en su Obispado : In die bono} 
jruere b&nis. 

¿Mas qu*les fueron estas prosperidades, 
que no acabo yo de enumeran: estas prosperi- 
dades de que aguardáis acaso un informe cir- 
cunstanciado , y sobre que temo que comen- : 
ceis á disgustaros de mi tardanza? Aquí , se- 
ñores , debia yó apelar a vuestros principios, 
y remitirme, al testimonió de vuestro propio 
juicio , si no queréis que diga al entusiasmo de 
que os veo transportados quando encarécete 
toda la felicidad que se vincula en esto soló 
de ser Obispo de la : Puebla : dexemos aparte 
esos cálculos gratuitos y ordinariamente erra- 
dos , que hacen. algunos de las rentas de esta 
sagrada dignidad ; porque ya se sabe , y lo pe* 
netran aun los- menos versados , que si ellas 
son pingües , son todavía mayores las necesi- 
dades comunes en que se invierten. Quédense 
también á un lado las ideas groseras de los que 
miran á esta Mitra como la recompensa de\ 
cansancio , como una silla de jubilación , como 
un puesto el mas acomodado para disfrutar dé 
k vida y de todo género de delicias ; porque 
tampoco se ignora que -solo la envidia es la 
que habla este leitgoage > y la que agitada por 
las otras pasiones, no discurre de las dignida- 
des y mas* sagrados puestos sino por el sacri- 

fi- 



nada. daesta! se, diga ; paiqi^st^ eiMatnad* 
puede decirse que noí ^ea d*f tadq ^qp % ^» *fT 
íicia: ¿naes riter.to ¿¿^pores ^[quQ siíi^xgc^r 
ios Járntasiile lorjtittb» ^úgaHMfó&te^ e*í 
plicab aacDcaiiieítsi* Obfej&ad&l sxtoP dfehqjp 
f«un&«íu«dtinér|a»^(^cMe^sc499ft^ 
ya ; se ¡cctüskfetsi sd/ eUmi^>ftfc*|£& toÜQ, |e& rb$r 
lugrioí-y «^tó*^» s©iíi«rfej?J: <g|>lftrtd¿t 
ée <U ? dJgfrfd«dí^bMJ4wtepBÍ«eií>i:«fi^f^eirtpií« 

pongan ó,1q ^eHp^eq^arí^aí^ftd» g^afiáo 
*er debs swbditQs^id^eii^pcffrte^eraffieíb- 
focara ,)»3íi&* ¿6» * 'sjkBW*Wlc8A fea? ñ$*ilfcfcí£ 
partí ia^pfop@bwitó§^M &<%fomipw W 
<Se* htói^t^ <*íft^rbfi|4i<§ÍQ9^f^?o»tÍMrr 

nají Iofti¿fpHQe% que I»; ?0ctJ>e0fj3p yes^bre *se 
dty, bfdidd«56ai^a<3»»ft^^}q*í.^fW{J<> ¡ae^- 
badb «l-pkoAÍOítkíft 64i^^Q^p^, v ]^^:tod- 
les «uitóQs.^ ,«Qv^««A^fiiw'a%^p6reiU^Qd- 
servacioñ y el 'mejor cultivad J&M&jmi $g»r 
«wsfAias^sQfer^ífeaT e#t>$kaF$feij)tpfe ¿fe<£ros- 
pecí^d .^ «n,qíJé(í^PíííW'Í9 ysift*ífe<te> ^cf^í, 
y e^> «íñgttna! gt»&&* ^pendieí^od^. ¡s tg&- 
«a i^pintoa , ^rít que iaiiagij&ítcjaeU iwe^teal 
$eajkí«fr£>«rt£ ¿Ú.& viese imj>?Q^ss|i)i$ate>ekr 
J éa&tóiagfe£&&d£* »:>¿issftg#ifc 1 Pji«te qw 
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á ellas se. iufa fáíce úa:Siixo:V4<k6i(py¡sé 

tittñt&&$ip qm^ttsai U.ét*áúwyi&¡Mfoei* 
biaf^ dlsft^aá^siflW) pocas ve<^9 con elma^es* 
tiüos^véloí de[ia a&tdridad v á^l^decoro ,'dt 
las- p*e@ftfóieftitasMJ<fe} 4&tájioi sEiftdbocí *e¿ 
qflftfldb <t$d*» lásteópásl& Mttie&ifqátEseststéfcf 
tffa^^iwpepky^3t^^hrfif^iu.nentónc3t w 
tjdafidc^líif* ádtMádQñrfprevüerte-fos mandatoa; 
hácieric}* rbéf itd' <l6 sti^Oittpíácíe'nK qficfasfc 

prapfi&flí ¿?dtotatá*fti)¿ ^üíPestafia-^r<trtíia<ta 
coíi¿*ña «hflfife <sáábaifzay o -.te oídongnmttf 
<teü«tfv , 1«w í 'h^'e(«rffadfecir , tal ocasión , 4 un 
jftays&d^^líí^^a*?^ dé 

girt>i&j§tf*?flain&nt*»f9cto ♦, rehtónc«(,:eiitótti 
<«á «^tíSttáapiéJ ft?«ladtf«íete<:jü2garsé <£i<sí 
-m}soioH't{uát^ ^épíntai 1 ew feodt>dtfiós fel- 
•55*attí{gt>í (jufe^e 1© acercan ; y qüando cát 
-^íl^^é^éftcfe'id^^tfmbiP'^üb.'Sábbínii ¿pfe 
4i^wf^,<ri<i^tSÉ>£if«tó inti»íh©iftS(»í'qife dlosí 

?( ;^>eríj sri^ecintos 1 H>* rílate tífe 'que'fo -sd* 
<!*«**>&> é^Qfctcfr&í e&«f4tttende[á4á piaáperíf 
-d$* fe^kcofesrt éh'd^ ctetqWí' la'disfi-üta'^n^ 
toájetifoí 1¿ úttt¡dades : que dé ella ftóémaíptfefc 
-désaífif 1í ? Htí«iüdad?-si foé?e taWqpOTái, y 
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$á&.SíL&vbtea \ señoras ;;ení^»el rosáis 
alegres eje isa -arriboíjá estatapital 2Í£Vis*e«iel 
«cquitcny las aplauscp queiitpgrabaf ftrn>isasKc&x 
Ués-^en e5as'^ilazas4 'eaies^coríveMosr^Ir^íi 

esos colegios , en esos hospitaíesy e&Üás ii¿fl¿ 
clones de su ministerio , y general mente don* 
de quiera -qrie 50 fícese ataba; ,, mucho ifias(des¿ 
pueKquorsaíia'de^ios^pe1Sg!^cui4■qbe)líll'5edií^ 
xéromtantas yapes {9} sus :pr ©liras) fenfert*ft£ 
dades? ¿Visteis la popularidad ; la generosidad 
y franqueza qué observó, siempre eft su pála4 
eiólyryr ¡que eran asunto dqJos elogksde' Fft£ 
lados:, Víreyesi, Mini«iK>scy.derftís persona* 
ges que en^él se aíofaban ?: ¿-Supisteis , al mé> 
nos , la aclamación: pública , con que dos ve 1 - 
ees (i o) fué' recibida , en 1 la i Metrópoli - del 
réyno ,y los suspiros ardientes cor> que ella 
deseaba, que hubiese, so cedido al digáí) íasfoif 
que la faltó ? ¿ Supisteis , para abreviar , las se- 
ñales de amor ylde' respeto, lasj pruebas de 
extraordinario regocijo , y los testwáofiíosde 
adhesipn y oonfianzk^que le; dieron -sus crtejaí 
mas distantes en las ciudades , villas y luga- 
res en que practicó la santa' visita? Pues ya es* 
tiempo de que sepáis que todo esto a?ergoñ¿ 
zaba,. confundía, y anonadaba al Señor Biemi 
pica en términos^ de substraerse) 'G&ruqqáib 
quiera estudiado pretexto , á la^fosmaUdadefe 
de un ceremonial, que s^ ¿siáltaba, su persona* 
s; .-,) C 2 de- 



4tprimiatpalgnn moda i los demás. T>eotra 
fcuefte» ¿nit Mece* tenia que interrumpirlas pá- 
raj acudí c ¡á las* IjgilimAS que lq .sacibam éspe^ 
/eximente / bso damostracioacs 'reí tg fósaselos 
miserables indios: ¡ Quintos de vosotros , les 
solia decir? coala mayor ternura , quintos de 
vosotrctt v hijos, seteis, mejipces q-oe* este p¿* 
4f tíjucf o* J>eo4ic« '.Reparad^ 1 , señores^ en la 
eotrgíaile «Ha «xpre9Íph ¿que e* punto de 
humildad nada debe iáiotra& semejantes que 
justamente se celebran en Jof Palafoxes y 
SjmtajGroces.. ¿Y <pie c querían, decae : aquejas 
violentéis <esiu¿rzos t e<raa' qiífe , impedía' que sé 
arrodillasen en su" presentía las personas á quie- 
nes veneraba por su acreditada virtud? Imita- 
ba, ericesó al ¿rinder Apóstol , i Pedro; ,. seño* 
f&j, cuya huoiHdad ;no consintió' que se le 
hulease el virtíuosó ' Goroelio i Surge ¿ét .tgt> 
ipst kemosuw (n). »'••-• i :•.*..'.■-'..■> 

. :.. ¿Obran por otras regladlas almas verdade- 
ramente itumildes? /Sin embargo r haced cuen- 
ta', señores^ quenada os he dicho , y que he. 
dexaüo intacta ( esta materia i, mientras; rio me 
veáis descadéralas humillaciones del inge- 
nio , que son las mas arduas, y á las que regu- 
lármete nd Uegari ni los^inas.santQS, sina 
d(spue$de otros jaaiichosbveBcimieotos> Ñor 
4Ué yo que, estás humillaciones hubiesen «ido 
una cosa tan trivial paotp í t tefioi Biempicay 

-•.;> &J que 
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que no hubiese tenido encada una el mérito 
necesario de la virtud ; pero sí diré que á 
fuerza de practicarlas , se connaturaliza con 
cuas, y encontró singular placer en su excrv 
cicto. No : diré que procediesen de la inercia, 
ó de algún negligente abandono , qual es el 
¡que induce á muchos á estar y pasar por quani- 
to -se f les dice, .renunciando á todo conocí». 
Intento y examen ; pero, sí diré que en los ne* 

reíos graves, y en los que no eran tanto : en 
que pertenecía al gobierno , y en lo que 
miraba i ia vida qcwnnn ; oía recesivamente 
<& ageno dictamen ,j preguntaba lo que de pri- 
mera instancia no entendía , confesaba de pla- 
no . las equivocaciones en que incurría , hon- 
raba las producciones de otrosí, y las. elogia- 
ba como si fuesen piezas .maestras á que no 
diesen alcance ni sus talentos ,. ñi sus estudios-, 
ni su versación ^ ni su -mundo* Tampoco diré 
que consistiesen estas humillaciones en una 
ir ¡a. indiferencia, tal contóla dé los 'egoístas, 
que rompiendo .los- vínculos de la sociedad, 
afectan no sentir agravio , ni agradecer benefi- 
cio ; antes sí diré que como buen Caballero 
correspondió el señdr Biempica con ¿exceso 
los servidos qué á su persona ó dignidad se 
Júciéron ^ y como buen cristiano perdonó lié 
injurias que la una ó la otra experimentaron, 
•pasando mas allá de 16 que el Evangelio pres- 
'* . cri- 
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oribe. ¿Bastaba para cumplirlo junar i ros qne 
tuvieron la infelicidad de: enemistársele ? Pues 
¿hizo mts: los restituyó cordklment¿. á toda 
«i gracia ;: se . anticipó á rogarles con su aimV 
tad , y en quanto pudo la indemnizó siempre 
de. nueva» quiebras. ¿Se requería también que 
los beneficiara? Pues hizo mas: ¡se propasó; qa 
ése punto colmándolos de gracias'* de que sa- 
laron algunos ó «1- motivo r, ó el descaro , é 
Ja confianza , ó las armas para reiterarlas ofen- 
jsas. ¿Y .qual era , me preguntareis con. razón, 
•el crimen que pudo mdisporier los ánimos j 
suscitar enemigos contra un Prelado tan bue- 
no á los ojos de todos ? ¿Qual era, os pregun« 
taré yo , y esta sea mi respuesta , el crimen de 
David , quando servia /de soldado voluntario 
<en el e&ércitO de los Amalecitas? Lo amaba 
el Soberano sin ser dueño de disimulárselo , y 
J>oca á boca llegó á confesarle , que era un 
hombre cumplido y sin. defecto ; mas sin en> 
bargo , tanta bondad , le añadió , . no ' gusta á 
( lp<?. caudillos t. Bohttsr es tul; sed Satraptrnop 
flacesl (12). ¡Qué desgracia hubiera ^ido no 
aprovecharse de este, desengaño ! .No la padé* 
.ció por cierto nuestro Prelado ; antes besóla . 
jnáno del . Señor que en modos equivalentes -sé 
¿ó enviabas, y lo considero como un correc- 
tivo eficaz , no solo para reprimir el deseo de 
la propia, excelencia , sino también para salvar 



(Í7) 
á la: prosperidad cic ;lds peligros i queordina-» 
riamente sojmka o expuesta'^ Üica «''cierto, 
que en empresa tari ardua v si le sirvió de mu» 
¿ho la Humildad , la moderación hizo todo 
lo restante. . ' .¡ ' •-.. . : L « >.>-. . ; : : - '. >" ; 

-. " Me pareció siempre la moderación del Se» 
hof Biempica de la misma ^virtuosa casta ¿ ¡que 
aquella que tanto recomendaba S. Pablo á los 
fieles de Gorinto , quando los exhortaba al 
desprendimiento de todo lo terreno r apuran* 
éo la ;cosa <hásta el extremo de pedirles, que 
los que Usaban del mundo ¿¿portaran cómo 
si no lo usasen, en consideración a que la vida 
nunca es larga , y á que el apárato;ruidosó del 
¿iglo no -es mas que. una mera decoración de 
teatro ,t que se desvanece luego que pasa (13^ 
Pírigido nuestro Prelado por esta máxima, 
fué tan alto él desprecio qpe' hizo ensuco- 
Tazon dé todo la que : respiraba luid y ; vani- 
dad ;.de todo lo qué consistia.-en- etiqueta r ! exj- 
terioridad , y pura ceremonia-, ¿pe se pnede 
asegurar cjuc nunca era- ni^/tan jovial , ni tan 
afluente como quando se proponía ridiculi- 
zar estos caprichos mundanos , y ;esta qu« lla- 
maba indiana servidumbre de la razón al vo- 
luble dictamen de unos quantos insensatos. 
Así se vio, que obligado á sostener el decoro 
de su dignidad , pasó sin rtepugnancia p8r to- 
do lo -que ¿a era cairespoindicnte}. pero ¡qtun- 

-..'.'f. tos 
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tos límites^ paso '4í sus. domésticos para que 4 
la sombra deíla decencia no «e. acogiese la os^ 
tentación , ni e\ ¿fausto! Promovip á sus ex- 
pensas la amplitud y .mayoiL comodidad del 
palacio; ¡pero quanto insistió en, que con- 
cordase t<^o ton la idea ^eiuádomicilid ecle- 
siástico! Franqueó diariamente su mesa i quan+ 
tos quisieron disfrutarla y pero en medio de 
su mayor abundancia , ¿ quien vio' nunca el 
menor exceso de destemplanza ?Qubo¡ijbut 
cho á sus 'Familiares : ¡ohl los ¡quiso joocnaísué» 
len los- padres á los hijos, y los distinguió á 
proporción de lo que «líos lo honraron; pero 
temiendo que si era condescendiente , incurri- 
ífeíen la proscripcioa; fatal del Sacerdote Helt, 
¿quando admitió á. su servicio i ningún jónrea 
que tuviese traza de profanar el Santuario I, 
imitando á Ofni y Finees en los desacier* 
tosí ¿Diré mas todavia?:.-¡: Pues añadamos de 
una. voz lo que iiri duda; fué mas interesante 
para todos. Amo ■ desmedidamente _y, corrió á 
su- verdadera esposa á ¡esta, santa Iglesia de la 
Puebla , y estuvo tan lejos . de violar , aun. de 
j»ert); pensamiento i, la fidelidad que la: babia 
jnratio i que aoles;>se opuso con hetoyaa fir- 
meza á los deseos de los amigos y parientes, 
que. manifestaron algún empeño en trasladar- 
lo* Pcroi quando temió con mas 'probabilidad 
-que>4o^ intentasen í, $ dje quantes modos <, con 
■. . í K quan- 



('9) ■ 
quinta oportunidad y eficacia rió .procuró ener» 
wsd áa solicitad r,Hmitandb sus poderes;, coa» 
tando ísvts años , : dcscr ibreridc* sus' . achaques,! 
y sobre todo haciendor valer los vínculos sa« 
grados . que gustosamente - lo tenían enlaza- 
do; con: una .Esposa' antáble r -á coya ternura 
qtaeria) cóiiesponde/'nrorieiido , como lo con* 
¿¡guió t eb su regazo* (14)? Un tal' e tfernpdo de 
moderación , confesémoslo ,• señores , no so- 
lamente hará siempre el mayor honor á la Dis- 
ciplina Eclesiástica., sinp crue también: habría 
nacrecido Lós^ aplausos: dd ¡Cóndilo 'Nioraoi 
en que ya se déclairaba' contra: las translacio- 
nes episcopales , mirándolas como sospecho*- 
sás de ambioon ,vde codtcblv de espiritual 
adultérid r , >y del anas :. indecente :re£uflib 1: ■ ¿\ñ 
mrgmhs;pwparcui%'<3ycirtate :útmtfmpfy£ , diría* 
risnhJeaktur adultera qu<erere amp/exus (1 <f). 
-:. : Mas no es esto solo lo que nuestra Igle- 
sia iaderarj¿á donJai gnoáenacioia deliseñor ¿Biemr 
frica- Áquenos teolmonibs üeopredileacicín y 
rfqauanzat.perpetua.qiao afeabais de oírme ^¿ rio 
pudieran, áeñores, haberse apareado xoñ una 
admiñrsttracion arbitraria de lá dote? Repitíe ro- 
do neb «Prelado -aquello ;deíl real .Profeta ; Se 
# amado , Señor, v '■ la « hermosura íy > Idecénoia t de 
vuestra. casa ;' ¿no ^podo suceder, que/ hubiese 
sida iiegl ¡gente en fomentarla^ p pórqbc h* 
lióla suficiente, ó porque >hay^ciiiá»n5tanci« 
-oic-a D en 
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en que la mediocridad del culto se tiene por . 
necesaria? Esquiva, Ib conozco, esquiva os ha* 
bra parecido semejante conducta; pero aunque 
la deis otro nombre , no sería ella ni tan nue^ 
va ni tan rara ; que no.se hubiese visto ^en los 
tiempos de & Bernardo y dandp materia i sus 
reflexiones mas amargas. Pastores había eñt&m 
ees ::* ] El cielo permita que nunca i los haya! 
Habia en aquella ciudad unos Pastores , ' que 
desconociendo a las ovejas que teniaii derecho 
a cóuier;de sus rentas >, anadian á este desamó» 
Ja crueldad de decirlas :■ ea\> marchaos 'en paz $ 
calentaos; hártaos/ Otros hatia , que xonsu* 
miendo todas las rentas ea. la, soberbia de sus 
equipages , ea la profusión de sus galas , en la 
sensualidad efe sus convites, e¿ la ambición de . 
sus pretensiones y manejos, tenían corazón par 
ra que sus esposas, dueñas y señoras de todo el 
caudal > pasasen entretanto una vida obscure- 
cida y < mortificada , sumergidas en k [miseria, 
en la tristeza ,f en la d'esnndez ; y eneqná espe* 
cié de deliquio , qual correspondía: :ái;lai sangre 
que las chupaban. Habia otros ::: ¿Pertfque e$ 
esto. , ^señores? >¡t La-liberalidad.jdel smot Biem*» 
f£ta; á que me voy dbtíendo paso ^ estará' ferien ida 
SLjUtticolor3do/taik precario, 4ue¿icsa£aTezbazdé. 
nuestra vista , jú no recargamos la mano en Ibs 
nombras ? ¿ Que tengo yo que ver cóflueL aíui* 
«O miseiable que otrqs h^ciérpn.de las rentái 



eclesiásticas? Si nos escandalizan estes éxém- 
pJos dé lá humana flaqueza, que por fortuna 
son pocos , fedifiquénnos otros- mas abundan* 
tés,<á quiénes la virtud hizo perfectos, y cúent 
tense en ese número los qué nos dio moderna- 
mente nuestro Prelado. ^ 

Merecerán , sin duda , esa distinción sus ü* 
alosnas , como qué fueron arregladas á 16 que 
piden las Escrituras y Santos Padres. ¿Se nos 
ordena que demos siempre con proporción á 
nuestras; facultades , según la máxima que el 
anciano Tobías inculcaba a su hijo j Quotnodé 
fotueris , esto tntsericors? ¿Se nos manda» que 
hagamos discernimiento entre lo que es uña 
pobreza vulgar, y una necesidad extrema, pa- 
ra calcular si nuestros socorros tocan lá raya 
de la misericordia , o se quedan precisamente 
jen la esfera de la justicia ; sentido en que eXr 
ponen algunos las palabras del. Salmo : Beatus 
qui inteüigit super egmúm et paupérutn (17)? 
¿Sé nos aconseja, en fin, que demos sin excep- 
ción á todo pobre , para no exponernos, co- 
mo S. Agustin encarga , á que si alguno se ex- 
cluye , ése cabalmente sea en quien venga Je- 
sucristo disfrazado : Date ómnibus , ne cuitan 
dtderitis ipse sit Christus (18)? Pues «1, señor 
Btemptca llenó está medida , halLó este discer- 
nimiento , y á nada quedó responsable, re- 
partiendo entre sus pobres quanto adquiíió en 
¿,; Di' el 
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el Obispado. Ninguno de sus antecesores tuvo 
tan pensionada k renta: ninguno sirvió á Iq 
Corona con tan .fireqüenres y largos donarte 
vos: ninguno se/vió ! precisado en tiempo dá 
peste \á particularizar gruesas limosnas, des-¿ 
pues del quantioso fondo pecuniario quecons* 
tituyó , y por segunda vez repuso con .sitfVe-» 
nerable Cabildo, no d exando que desear en 0Í 
proyecto de las Juntas de Caridad , á lá políti*' 
ca ; y, con todo eso v á ninguno , á ninguno 
fué inferior en la abundancia , en la generala 
ciad y perseverancia de los socorros/r c : ; n 
o; > Con ellos pudo; decir ., como Job , ipie Su* 
jpliendo la vista á los ciegos , y los pies á ios 
cojos, se convirtió en padre cobran de Ío^ 
iiuérfafaos y tnenqstecosos: <¡)cuhis futcmco^ *t 
fesxlauda: patir ¿rom paupsmm* 5b atraxb 
«con ellos las bendiciones del vecino honrado] 
ú quien sacaba de sus apuros- : Benidictiope* 
'rifurji super mt\ven¡ebat P Ss atraxo las de* 1^ 
•viuda llorosa , a' quien, debeaba consolada :: Con 
itidu* totisolaim mm. Y /se e atraso las dfe todóg 
aquellos que oía?;, ó veían los afectos de su 
-misericordia \ <áuri$ audims beatificaíat me, et 
vcnlus vidtns Ustimoñium reddibat mihi\\^ 
-Otro , ¿señores /que se hallase ten mi lugar , os 
conduciría ahora á esos asilos del pudor virgií- 
nal , á' esos conventos en queimpra' la ¿antU 
dad¡ i $sos hospitales-, t€ptros^ho ero wsos -d$ 
h s CI . la 
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k humknx -misena , i ésas cárceles: y. cecogTí . 
miento^ diques etelvidiá, cb':laJUcenfia>yrdfe 
selocionp á:icsiff.cKd^s^!£anprn«^.i^eí):^iie(icl 
nombre >ctei i6oranr>Bi«inpka r6e« ^>nxuraciara 
siemprecd» atirory- con» respeto, / fQuantat 
dtmcellasíc».dinatt : 5Í mi Jhoaioar se preserra^ 
1© tiebó; i ^us>dicno«ias>! g Qaaajiar-iníonjas^ñás» 
dkiancx obr&!SUDGarj^a^':nu\'^ 
sucristo ! : ¡Qoanéos enfermos ¿o'nftsarian' : iní 
pronta sahid , ó mis almos ,. ¡dependieron en 
gtóux piarte , dé* su rarrc/icorüja.! :¡lQikajitfc>sr>pr& 
eosjlieGbpisncKC&f&áátaj eadbo^áfaiüsn&i«d* 
"porros do$^fiJos>ide;,ia j Jikmhfrefyi r de^im(áE»aj¿e 
«venia» á sacfifiearnosJ ^¡Qoqntoifarkadospu*- 
blicarian : no quedo, ¡por su paifce . el'aseo , lá 
dimpieza, i y poiníidédsidn pAÍlwrá / iju'e á tífcita 
-enasta -había f^rcícurado ;L pero ' entretanto '.siillií- 
•béraiidad nos ostentaba (2a) !¡Al-jadorde' est- 
íos monumentos públicos se os pudieran préí- 
sentar, otros mosufeós pircados",, quería. gratitud 
-ha le.varatadai da Jai interior ule; ¡las /&miíia&ála 
beáaficenqia! detv£eftoi¿íBieÍQ^>i¿apí peho yo ,mfe 
remito á las lágrimas que sobre eflos se. vierten, 
-haciéndolos mas ^récioeos,' y voy, á concluir 
el • emprendido r diseña 'de J la Ijrioderaóien) de 
ímiesrxaiPidetidp con^nimoreittquepdeii^ia- 
gular estudia ¡que le mereció él cuito;: ' , nrro 
-".•*• ¿Juzgáis r quie m^ coaveBgaVpará esto'tbmar 
-d¿ ri¿nbo.i<dL lai, comparación peoritamgntb-? . 
r^- r t Pues 
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-¿TPatoI «tfjáníj coníbnmaise Anací o con He 
ítt&rpcakrfbiotiiiutóetf^ 
mo se está constrifyei^dd<v>\de titótaly piedras 
ehíctás>3farBeli*qberia^eB(jaargap(^e3ta.o^rí:, la 
primera, enisü jféketb que j$fíiha. f . inventado e« 
í^yaííEip^ai.ál^.actífioe^iíojtarjj estpaote 
d«D^iar^habffic4ad^tt©rjw>fJBb ique ákífffrtáríe^e-*; 
<aáítandoi^aTzí)ipIfpbdriíük ¿¿briabalanal&nacso 
áronas exjjensai ;óqne apararían! ciuy< • jweátxt 
tacbsisúVifacufradas?; i JV este bespondió'.el* se¿ 
ftor¿dBieáxpdcai$va|wluitisiado! jipara:, empezar ¿ 
neiíUB^trinax) raíl paso? cteisutt reríta^ofidM 
fl!óisucesirR«pnetkte<bt¿¿s caittklades hásteradn» 
pletan.k tdtal.de iorento y «incaefjta md pesos^ 
^í)«stíuvb jdtttBrtnn¡nado r á ¡vender ven casoinece^ 
lorio $?ta${ ppdíebaiesij laiicanáisaínEtai^taio 
exprjdsioB andií¿iria¿ríeráiga(á b vistb jmadifip 
pcfsoilasjcjueaeilf o^foén^iy á táí jsatticiifát* 
merite , como. comisi orlado de kobra , roe Ja 
ít^ifttó^siem^re^jue.idjdabp cpeata»xle¡«uigBla* 
^^órJte*^e5on«abarl^^Ha€»«rórtebuád»ai ¡£&» 
<50j*i4iíarcéá aneeridatM acttóíei 916901 ajustan 
Ce ,r y con qaáflta loelgffilTicde okrB5B¿t3bIa de<ia 
cortedad' ^deí^srdosnpcác^i^sq.'y/de tauque-lá 
ilgl^siaspocparpij*^ ¿ppendiaií, ¿borgürgiroe de 
qüet^}a*¡d jitoq |«atáoittS , ¿faiíiiti^ifigi|ragi}«i9 
<bkf>aqiiajóüdsib jfcott¿Arcb*iak)iooestío /lüot 
*8Ü od*bcie^Q»datamiill<ai»i^ «cbb mal tres* 
cientos setenta y cinco diica4pX)«fcpaífclss(a3)! 
-& ■ . :•«...'/'. Lo 



Lo mejor ' era que estos discursos ordinaria- 
mente se interrumpían con un torrente de lá- 
grimas en que la piedad, la humildad y la mo- 
deración parecían liquidarse. 
r , ¿Como no había de haber prosperado Dios 
en.su gobierno á un Prelado que así se intere- 
saba por su mayor gloria? Felicitó á David, aun 
e$i lo temporal , por un mérito semejante ; y 
jab siendo menos liberal con el señor Biempi- 
ca , lo prosperó efectivamente quanto habéis 
oído , y le permitió que se gozará en esa mis* 
«na prosperidad , haciéndosela mirar como un 
don celestial que intereso toda entera su mo- 
destia : In di? bonafruere bonis. Verdad es que 
le contrapesó las satisfacciones y el gusto con 
algunas interiores amarguras ; pero también lo 
es que se resignó en ellas nuestra Prelado res- 
petándolas desde luego como una prueba 
que supo desempeñar con su paciencia : Et 
malam diem precave. 

'■: SEGUNDO PUNTO, 

. ; Si nq temiera apurar demasiado la vuestra; 
era este , señores , el lance mas propio de ras- 
gar ese velo misterioso, que por lo común se 
interpone entre la vista mas perspicaz del re- 
baño , y la conducta privada de los Pastores, i> 
fin de que algún dia supieseis lo que les pasa en 
las interioridades del cotidiano despacho. Allí 
i .-i £ si, 
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sí, allí es donde se multiplican al infinito las 
consultas y recursos de los Pastores subalter* 
nos, ó sobre la curación de las ave jas que se 
ensarnan , ó sobre la necesidad de qne eLpafr- 
to abunde * y de qué ni se enturbxn fiii se 
corrompan las aguas. Allí es donde por un» 
parte urge mucho la obligación de conservar 
en estado de servicio á los obreros zelosos y y 
de reprimir por *>tra en los desmayados y ti* 
bios los desórdenes resultivos de su inercia y 
vituperable abandono. Allí es donde acome^ 
ten de tropel > y confusamente mezcladas I» 
buena causa con la mala: la^ pretensiones exór* 
bitantes con las moderadas : las preeminencia» 
i que unos aspiran con los deberes que otros 
desertan. Allí es donde, sin elecckm 3b perso-^ 
fías, sin preferencia de asuntos, sin libertad[ de 
momentos , tiene que responder el Prelado á 
quanto le piden sus representaciones mas seriad 
de pastor , de doctor 9 de medico , de juez ys 
de padre. Comprehendámoslo todo en una 
sola expresión : es aquel un teattcí en que por 
igual se ekercitan sus pasiones y sus y iñudes; 
pero Ja paciencia sobre todas» Quinta fuera la 
del señor Biempica en la tolerancia de las amare 
guras que le proporcionaba la grey , y en las 
que le eran personales: en las que le venían de 
los subditos , y en las que de sí mismo le na- 
cían > es un artículo, señores, sobre que aho^ 

ra 
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rano reclamo la compasión , de que disteis 
ya testimonio , sino la edificación que toda- 
vía debe causaros este Prelado por aquel su- 
frimiento virtuoso con que sin turbarse dema- 
siadamente en lo interior , y sin prorumpir 
exteriormente en ninguna cosa disonante , re- 
conoció la mano de Dios que lo probaba en 
las adversidades , evitando con su respeto las 
conséqüencias funestas , que por razón inver- 
sa le habría originado un presuntuoso despre- 
cios Et rnalam diem precave. 

Aguardareis aquí , porque este era en rea- 
lidad su lugar propio , la pintura que yo pu* 
diera, haceros; del señor Biernpica , angustia- 
do en el tiempo de su gobierno, como lo que- 
dó Ezequiel quando Dios le mandó , que ho- 
radando una pared , entrase por aquel postigo 
á observar lo *jue" sucedía en Jerusalen. ,> Ha- 
biendo entrado , dice el Profeta , miré y vi 
toda suerte de reptiles y de animales inmun- 
dos. La abominación y los ídolos de la casa 
de Israel estaban pintados en la pared por to- 
do el redolor (24).,, ¿Qué mas era esto , pre- 
gunta S. Gregorio, que lo que' ve y halla pro- 
por ció nal mente qualquier Obispo que se acer- 
ca á indagar lo que pasa entre sus subditos, 
mayormente si sobre ser pecadores y escanda-* 
1 osos , Son duros , contumaces, incorregibles: 
Per Ezechieletn pr<ej)ositorutn persona signa* 
' E 2 tur: 
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tur : per parietem subditorum duriiia (25)?: 
Endulzado un poco lo acerbo de la figuraj 
y sin que se presumiese , ni de muy lejos ; 
que aspiraba yo á establecer la perfecta se- 
mejanza que no hay , ni puede haber entre 
los subditos que gobernó el señor Biempica, 
y la nación idólatra que consternó á * Eze- 
quiel ,. retendría de la visión lo que condu- 
xese solamente a recomendar la paciencia de 
nuestro Prelado, en medio de los desórdenes 
de un pueblo numeroso, sujeto como .to- 
dos á los extravíos de la humana flaqueza* 
Consideraría á estos desórdenes con relación 
al proceder manso , benigno y prudente. del 
señor Biempica , representándooslo unas oca- 
siones entre advertido y disimulado con las 
personas á quienes debió bastar esa reflexiva 
consideración para enderezar: sus piasos : otras 
industriosamente desentendido : con le6 dé~ 
linqüentes , á quienes la corrección y el ¿cas- 
tigo ciertamente hubieran obstinado; y siem- 
pre firmemente persuadido á que en los casos 
mas desastrados y mas incapaces d^ disimulo 
podría menos el rigor y la dureza que la blan- 
da é indulgente misericordia. Pero aún así , y 
con todas las restricciones que queráis, tengo, 
señores , que pediros me dispenséis de esta 
empresa en obsequio de las confianzas que 
se depositaron en mi oficio (26) , y para sal- 
... var 
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var también hasta la mas remota sospecha 
de que se violan en mis labios los secreto» 
<jue deben baxar conmigo al sepulcro. 

¿Ni que necesidad había de conducir esta 
causa por senda tan escabrosa , quando la ca- 
lamidad - sola de los. tiempos que tocaron en 
suerte al señor Biempic^ , prestó abundante 
materia para que exercitando toda su vigi- 
lancia , acrisolase mas y mas.su paciencia? No, 
no habían llegado las cosas ahora un siglo al 
grado de delicadeza en que modernamente 
se han visto ; y con todo un escritor céle- 
bre de\ entonces formalmente hablaba de su 
época como de aquella en que se cumplía 
la -predicción del Apóstol ¿Timoteo :.„ Ven- 
drá ifiefcnpoiren que los hombres no podrán 
sufrir la doctrina sana (27).,, Sea de esto lo 
cjue fuf re >: ^ quiqn ;vió que serpenteasen en 
nuestro- Continente , por ministerio de abo- 
minables escritos i y de muchas peores cos- 
tumbres , las chispas de aquel incendio voraz 
en que ha sido abrasada una porción cansí* 
ddrable del mundo ilustrado? ILq vio el se* 
ñor Biempica 5 y por f, si no bastasen para ex- 
tinguirlas las providencias máís eficaces que en 
su autoridad cupieron , interesó también la 
de los supremos Magistrados/; promulgo edk> 
tos, .circuló pastorales, y/se- ;qücjójde,ísus 
años y enfermedades pqrqué le impedian el 

con- 
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consuelo queiMHcamenté habría tenido exer* 
ciendo por: sí. el ministerio de Ja palabra; mas 
en recompensa traxo repetidamente a la ca- 
pital , é hizo que discurriesen por toda la 
Diócesis varones apostólicos: ,« á quienes en-> 
cargó que ' se declarasen: abiertamente contra! 
los males insurgentes (28). ¿Quien vio. que 1» 
abdicación del Estado Regular r casi ¿deseo*- 
nocida en estos dominios , * progresase tantos 
en «estos últimos años , que con razón pueda: 
dudarse si es causa ó efecto de* la depopüla- 
cion que se advierte en los claustros? Lo 
vio el señor Biempica, y se condolió mucho 
de no haber .recibido antes la soberana reso- 
lución , que estableciendo nuevas formalida- 
des , modera en lo posible la facilidad de ta- 
les evasiones. ¿Quien de nosotros, puede ig- 
norar aquellas Ocasiones en que;tuvo qué apli* 
car a sus labios y beber el cáliz de lá mas pe** 
nosa amargura por 1 procurar d bien de su re* 
baño y pastores subalternos? Me vería precia 
sado a enmudecer b y vosotros sentiríais de 
nuevo correr coh ifc irtiayor abundancia las 
lágrimas j si yo intentara hacer una deserip^ 
cion de su noble corazón combatido de las 
olas, de la pena y del dolpr en circunstan- 
cias ,. enque hfrído mas y iva ?.y fuertemente/ 
apenas; podía ^aoticaiEr c la~ medicina que ; desean 
ba á sus Magas! Vos .¿ Ipios y Señor mió, que 
. i allá 
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allá desde lo mas alto de vuestra gloria os » 
complacisteis en la resignación heroyca con 
que bebió ¿1 Prelado tantas veces este cáliz 
de amargura ;, 'arreglasteis, por vuestra mise- 
ricordia 'todos sus afectos , rectificasteis todos 
sos discursos, dirigisteis todas sus palabras, 
y ensanchasteis quanto era! necesario su cora-* 
son , <pa*a que. diera! á este padecer el lugar 
señalado que le correspondía entre las mu- 
chas tribulaciones por donde habia pasado, 
y entre las otras que aun le restaban para sal-* 
varse.(a9:)2> , í,¡ •'* \> O i. u\. -rz ; -.' : . 
-o: ¿Y: quak&otras: podían faltarle después de 
unas pruebas , que aun quando hubiesen si- 
do solas, parecerían extremadas ? Faltaban-* 
le^ señores r las personales , que consultando 
á>la. brevedad, limitó á los -achaques del cuer* 
pb, y á las congojas' del ánimo. Los qué han 
leido en S. Pablo que Ja virtud se perfeccio- 
na en la enfermedad y reparan juiciosamente 
qué el Apóstol no determina en especial ésta ó 
la otra virtud, porque «in duda las quiso com- 
prehender á todas; y todas efectivamente se per- 
feccionaron en nuestro. Prelado , : conforme el 
Señor lo visitaba , haciendo mas crueles y 
pral&as las dolencias de que os halláis infar* 
mados; Perfeccionóse primeramente su fe por 
una presencia de Dios habitual , y casi conti- 
nua , que dulcemente lo llevaba á ofrecer al 

Se* 



Señor sus tormentos ', esperando que siquiera 
otro tanto le remitiese de las expiaciones mas> 
terribles, que. se reservan para la Iglesia pur- 
gante. Perfeccionóse su devoción: á los San- 
tos, multiplicando, los sacrificios , las oracio-. 
nes y limosnas que daba en su. obsequio , y 
singularmente en honor :de la santísima Vir- 
gen, cuya imagen en el misterio de Conceo-* 
cion , mientras mas enfermo., -quería tenec 
mas á la vista. Perfeccionóse su obediencia, so* 
metiendo su voluntad á la. del cielo , que im- 
> provisamente lo rendía á la cama , desc<>ncer-r 
tándo los planes y medidas maduramente to- 
madas para las funciones privativas de su ofi-t 
cío. Perfeccionóse su caridad , sacando de las 
penalidades propias mas fuertes incentivos pa- 
ra compadecerse de los que: 'scyi. doblemente 
infelices por enfermos, y por destituidos de 
todo humano socorro. Perfeccionóse su amor 
á Dios , mortificando , humillando y destru> 
yendo á su propio amor en la: publicidad in- 
evitable de ios defectos y naturales miserias. 
•Perfeccionóse , en fin , su paciencia , disimu- 
lando , reprimiendo y tolerando los dolores 
mas acerbos que originaba .el mal , ó tenia que 
«novar lá medicina. . Si tal vez se quejaba *. si 
*e mostraba inquieto , desazonado , ó. trans- 
portado de alguna indeliberada violencia , á 
'vosotros apelo, facultativos, que rodeabais su 

le- 
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lecho ,' familiares que le acompañabais, do- 
mésticos que le servíais , gentes de toda cla- 
se que le visitabais , compareced aquí, y sed- 
me testigos de la prontitud con que volvien- 
do sobre sí, se reprehendía, daba satisfacción 
á los circunstantes , y suplicaba no se hiciese 
caudal de unas imperfecciones y flaquezas 
qué reprobaba primero que nadie. 

Mas por mucho, señores , que este Pre- 
lado se contristase f y por mas racionales que 
fuesen sus plegarias , recayendo sobre la impp*- 
sibilidad de llenar los deberes de su alto mi- 
nisterio, quedábale al menos para con los 
hombres el consuelo de que indemnizarían- 
su falta, cotejada con su impedimiento} y pa- 
ra con Dios la esperanza cristiana de que re- 
muneraría la prontitud de su voluntad , me- 
jor que lo hizo el Monarca de Israel decre- 
tando que tuvieran parte en el botín, aunque 
no la tuvieron en la practica rendición de 
Amalee , los Soldados que sobrados de valor, 
pero destituidos de fuerzas , se quedaron des- 
mayados en el camino (33). No le sucedió así 
con aquellas tribulaciones , que fermentando 
en lo mas interior de su alma , ellas mismas 
venían á ser el principal estorbo para que Ití 
calase algún verdadero desahogo. ¡Que tras-» 
torno , señores , que mudanza tan prodigio- 
sa , y tan de todo el hombre, la que vimos 
en nuestro Prelado al entrar en esta época ! 

F Per- 
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Perdió el gusto i quanto había manifestado 1 , 
tenerlo desde que lo conocimos : volvieron-* 
sele insípidas las mas inocentes diversiones, 
teniendo por un disparate la risa , y como 
queriendo saber del gozo , ¿ por qué se enga- 
ñaba vanamente ? .Complacíase de no estar . 
bueno, por eximirse de comparecer en pú- 
blico. No perdía la suavidad y dulzura del 
genio ; pero su nativa jovialidad , ¡quanto, 
quanto había decaído! Su conversación::: ¡Oh!: 
aquella conversación que tenia privilegio de 
suspender horas enteras á los concurrentes sin 
fatigarlos , se trocó en un silencio respetuo- 
so , que les obligaba á despedirse , ó por no \ 
ser importunos, ó porque comenzaba á di- 
fundirse en sus corazones el luto de la catas-, 
trofe , que en realidad se aproximaba. Si algu- 
na vez hablaba , en esa misma quisiera mejor 
estar leyendo: si leía, prefería éntrelos libros; 
espirituales los que lo alimentasen como el 
Maná dé Señeri , y los que le enseñasen el. 
Evangelio reducido á la práctica , como el San-: 
toral de Croiset. Prohibiéronle sus achaques, 
«ada día más rebeldes , frecuentar como an- 
tes las casas de retiro y santos ejercicios ; pe- 
ro se los proporcionó habitualmente en la 
propia , negado á quanto no pidiesen las aten- 
ciones personales del gobierno. Expiaba las 
manchas de su alma confesándose casi diaria- 
mente , y por. temporadas , repetidas ocasio- 
nes 
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ríes en un mismo día, Pero éhmedió de todo, 
vosotros lo sabíais : ni dexaba de llorar i todas 
horas , ni pudo jamas explicar la opresión , la 
grande opresión que padéciá en el espíritu* 

l Dimanaría esto , señores , de que lo bra- 
maba el peso de los cargos pastorales , in- 
soportable ya á su ancianidad y enfermedad- 
des? ¿Pero >en tiempo de mayor salud y ro- 
bustez , no se aprestó á dimitir; el Obispado 
y á retirarse a un Convento , siguiendo , en 
quanto estuvo de su parte , el consejo deun¡ 
varón espiritual con quien solía conferenciar 
sus congojas ? ¿ Dimanaría: acaso de qué pre^ 
sintiese ya la vecindad de su fin ? ¿Pero sobro 
desearlo con ansia , no vimos el placer con 
que recibió a la muerte , y la dulzura con que 
pasó al triduo de su agonía? ¿ Dimanaría , por 
último , de algún oculto reato , que lo tuviese 
implicado en, sus conseqüencias .? ¿ Mas que 
reato sería éste, ni quien podra asignarlo? Cen- 
sores de las vidas agenas, contestad derecha- 
mente; á esta pregunta, ó escuchad al menos 
las nuevas , que no puedo dexar de haceros. 
¿Extrañáis en el porte del señor Biempica 
ciertas exterioridades forzadas , de tan baxa 
ley y de tan falso cuño , como aquellas de 
que se sirven los hipócritas para comprar las 
admiraciones y aplausos de que están mas dis- 
tantes? Pues á mí me corresponde deciros, 
que nuestro Prelado aborreció capitalmente 

Fa la 



la secta de los hipócritas , cuyo papel ,• cor* 
mo el de qualquiera otra impostara , nunca 
habría sabido representan Por lo demás, ¿que-> 
riáis que fuese. laborioso? Pues ya se vio qué 
trabajó sin intermiiion, comprometiéndose sa- 
no y enfermo á mucho mas délo que alean-* 
zában sus fuerzas. Abordan a tres mil los 
Ministros de todos Oidenes de que. surtió á 
la Diócesis : pasan de trescientos, los Párrocos 
que i su propuesta fu éion presentados.: lie-* 
gan á ciento y cincuenta y nueve las Monjas 
que en su tiempo . profesaron , y ¿9n incala 
culables las Confirmaciones qué hizo dentro 
de la Capital , y por fuera en las dilatadas vi-*: 
sitas del Obispado. Prosigamos : ¿ queríais 
que fuese un escrupuloso administrador do 
sus rentas? Pues ya se vio que siendo uri hóm« 
bre sin carne y sin sangré , en esta línea , para 
con sus parientes, a ninguno enriqueció. ¿Que 
digo enriquecer?::: Los escasos socorros que 
les dio , baxáron mucho de lo que podía en 
buena cíariciencia , y délo que en. el asunta 
permiten las opiniones mas estrechas. Sabréis 
que fundó en esta santa Iglesia un Aniversa- 
rio por su alma ; pero dotó al mismo tiempo 
ton catorce mil pesos al Director y Péniten^ 
ciarios de la casa de Exercicios recién abierta 
en él Oratorio ; y no debéis ignorar queli* 
bró contra sus espolios la satisfacción de lo$ 
empeños que contraxo al promover los oh* 
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jetos santos , piadosos y benéficos que vivien-* 
do no pudo cubrir con su renta. Na nos fa- 
tiguemos , ¿queríais santo , y del todo irrepré* 
bensibie al señor Biempica? Tenéis el mismo 
gusto de Dios ; pero temblad , y entrad efl 
cuentas con vosotros mismos, teniendo pre¿ 
senté que á Dios solamente pertenece haber* 
lo juzgado ,.y á nosotros esperar con funda- 
mento en. las promesas del Etasigelio, que 
lo habrá tratado misericordiosamente. Resul- 
ta, pues , de todo el cúmulo de estos antece-* 
dentes , que no estando indicadas en el curso 
natural de las cosas las tribuldcrones interio- 
res que envió él cielo al señor Biempica, y 
que tanto le multiplicó en sus postreros días, 
fueron mas bien una prueba expresamente 
dirigida á. examinar él fondo y; calidades de su 
paciencia. Tai la consideró el Prelado', y pot 
eso fué en su resignación tan edifícente. £/ 
malam diem precave. 

Podéis ya , señores , tomar en mi suerte el 
partido que gustéis: podéis ya acusar mi mi* 
nisterio, y quejaros de mi conducta , estando 
asegurados de que subscribo desde ahora á mi 
condena siempre que vuestra displicencia re- 
cay ga sobre lo mucho qué -lié suprimido de 
los. dignos' exem píos del señor Biempica. Afir* 
mando S. Ambrosio que la tribulación prue- 
ba en derechura á la paciencia., y la prospe- 
ridad i todas las virtudes juntas (31), se os 

ha-- 
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hará doro que iratando de la prosperidad de 
nuestro Prelado , me haya ceñido á la modes- 
tia con que en ella se portó ; y que hablando 
de sus. tribulaciones V me quedase tan corto 
en los documentos que su paciencia su minis* 
traba. Pero entendámonos , señores : por mas 
escasos y mas nidos que parezcan estos linea- 
xaentos , les basta la semejanza tal qual , qué 
no dexan de tener con el original, para que 
por ellos conozca la posteridad á un Prínci- 
pe magnánimo, que ni fué seducido por las 
satisfacciones que le rodearon * ni pudieron 
desquiciar su firmé tolerancia las amarguras 
que le sobrevinieron. Con solo ésto, que yo 
consiga , me sentiré aligerado del peso que 
las obligaciones de mi particular gratitud me 
imponen. Mas ¡ ay de mí ! ¿Era este ,• por ven» 
tura , el tiempo de pensar en. mis propios in- 
tereses? Quédese para, otra ocasión , para otro 
lugar , y para otras circunstancias quanto ten* 
ga que ver* con mi particular desahogo. Insta 
el momento de desamparar este sagrado pues- 
to , y lo dexo con gusto porque no se retar- 
den las humildes deprecaciones que vamos á 
renovar al Todopoderoso , ■ á fin de que con- 
ceda á nuestro Prelado el eterno descanso , y 
lo haga participante de la luz indeficiente. 



O. S. C S. M. E. C. A. R. 



(40; 

Resumen de Jas fitas pvr jtl átdtn <U los números. 

(i) Adaptanse á la rectitud 7 justicia , como forma de todo 
buen gobierno , los caracteres del Gefe , Prepósito , ó cabeza de 
familia ■> qual lo, describe S« Hilan can. 26. de los Coment. so- 
bre S.Mateo. • / ' . •:• 

.(2) El Ilustrtstmo señor Biempica se consagró en la Havana 
á 4 de julio dé 1790.: entró en la Puebla á 27 de Agosto inme- 
diato , y murió en ella á 2 del mismo mes de 1802 ; siendo el 
total de su gobierno doce años menos veinte y cinco dias. 



(3 ) S. August. Jn Ps. 98. 



Cap. XI. Reg. Pastor. . : 

(j) Existen en? poder del Autor los dbc»raentos genealógi- \ 
eos , títulos de Universidad y de Ordenes., ceitificacion de las \ 
consultas de la Real Cámara , y los Reales despachos de todos 
los ascensos del Prelado. 

(6) Epist. ad Tit. cap. i. ¡ 

(7) 2- 2. quawt.roó. &seqóent. «. 

(8) S. Greg. Reg. Past " / 

(9) La gota complicada con algún afecto escorbútico redu- 
xo al Prelado á los boedes del sepulcro Repetidas ocasiones. 
Desde el año de 95 hasta el de 802 se le administraron públi- 
camente los Sacramentos seis veces ; y el regocijo común por 
su convalecencia era igual á la consternación» *n. que ponia el 
peligro. 

- (10) Por ene* o< de 91 pasó á México, el señor Biempica, 
con el fin de cumplir una promesa que había hecho á laSarití-- 
sima Virgen de Guadalupe. Volvió en septiembre de 94 , ins- 
tado de los respetos y amistad con el Excelentísimo señor Vi- 
rey Marques de Branciforte , quien tomó al Prelado la pala-^ 
bra de que :1o visitaría, ligando á esa condición el alojamiento, 
que admitió en este palacio episcopal, quando sufyó ¿recibir 
el. mando. * 

Act. cap. x o. v. 26. 

Ub* 1. Reg. cap. 29. v. 6. 
f 13) Epist. 1. ad Cor. cap. 7. .. • . 

(14) No en una ú otra carta r sino en. 1» de todo uk año 
insistió su lima, en esto. Por materiales, que fiíesea lis pala-, 
bras con que expresaba yo su absoluta, renuncia í salir para 
otro Obispado > solía ilustrar las cartas con postdatas de pro- 
pio puño. 

(15) Joann. Bapt. GaddL Imag. Pastor exposit.3, pag. 49. 

lab. 



apitai , coi 
'(«) Ps. 



' (40- 

Tob. cap. 4* 

Houdry Bibiiot. Cono. Vetb. Eleemos. 

Hom. 39. ínter jo. 

Cap. 29. vers. 11. ii. 15. 16. <-" ' 

Sube á muchos miles de pesos lo que gasto el señor 
Biempica , contribuyendo en la mayor paite de su gobierno 
con un real diario á cada uno de los muchos forzados , que se- 

gm el pacto , debieron ocuparse en limpiar las calles de esta 
apital , costeando también el empedrado de las principales. 
~ . mi. v. f- • • 

Manuel Tolsa , Escultor honorario de Cámara de 
S. M. , y Director general de este ramo en la Real Academia de 
S. Cirios de México. Los Poetas y versistas que coronaron de 
immárcesibies laureles Sí- taá insigne artífice , por el triplicado 
mérito que contraxo fundiendo , conduciendo , y elevando en " 
la gran plaza de México la estatua eqfiestre de nuestro Católico 
Monarca ; bien pronto tendrán que repetir su viage al Parnaso 
en demanda de las palmas que restan al mismo Profesor por el 
Tabernáculo de la Iglesia de Puebla? obra en que , á voz de na- 
cionales y extrangeros, se disputan. la gloria , la novedad , el 
primor , el' delicado gusto y la magnificencia. 
. (23Í Lohner Bibliot. verb. Templunu 
Í24) Ezech. cap. 8. v„ 8. 9. 10. 
125) Reg. Pastora cap. 10. 

(26) Ei Autor en todo el pontificado del señor Biempica 
filé Teólogo Consultor , Secretario de Cámara , Gobierno , y 
Visita y de cartas ; y eri los últimos tf es anor Vicario Superin- 
tendente de Monjas. ^ 

(27) Jamin num. 1. del Pref. á los Pens. Teológ. 

(28) Durante la última guerra contra la Francia fué mucho 
el veneno que por escritos y costumbres se introduxo en este' 
Reyno; pero tai mayor la priesa que se dieron á cortar el 
¿áncer et superior Gobernó , la Inquisición , y el zelo de los 
Prelados , señalándose el del Sr. Biempica por tener en su Dió- 
cesis un puerto tan considerable como Vejracruz. 

{29) Per multas tribulationes oportet nos intrate in Reg- 
num Deu Actor, cap. 14. v. 21. ' 

* (30): JEüua entnr pars erit desctndtntis ad pr<tlium,fr re- 
matientis aa sar ciñas. 1. Reg. cap. 30. v. 24, 

(31) Tribulatio unam pacientiam probat ; prosperitas om—> 
nes virtutts^ Citat. ab Houdry Bibliot. Concion. verb. Prosper» 
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